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principios del quinientos un erasmista español dice que el clero
parroquial es innumerable, particularmente en las diócesis don­
de los beneficios son patrimoniales. Son tantos los que reciben

las órdenes que las iglesias con sus rentas y diezmos apenas pueden ali­
mentarlos y tienen que buscar otros medios de vida. Este proletariado
eclesiástico es por fuerza miserable. No brilla por la ciencia ni por la vir­
tud. Los padres destinan al sacerdocio a los segundones o a los hijos que
juzgan incapaces para otra cosa. Su ignorancia es tal que no entienden
siquiera el latín litúrgico. ¿Cómo pedirles entonces que comenten un pa­
saje del evangelio? Su conducta moral no es mucho mejor y la justicia
episcopal se limita a castigar sus desordenes con una multa '.

El cuadro que Maldonado traza en 1529 es sombrío y en él se presien­
te la amarga elocuencia del Guzmán de Alfarachc". Pero descontando lo
que es mera literatura queda en este opúsculo una pintura nada despre­
ciable de la vida eclesiástica española al inicio del reinado del Empera­
dor. Se entrevé cuánto quedaba todavía por reformar en las costumbres
del clero después de los esfuerzos llevados a cabo en la época de los Re-

• Las abreviaturas utilizadas son las siguientes: Archivo General de Simancas = AGS; Archi­vo Histórico Nacional, Madnd = AHN; Archivo Secreto Vaticano = ASV; y Archivo Diocesanode Segovia = ADSg.
I 1. Ma1donado, Pastor bonus, en Opuscula quedam, Burgos 1549.
2 M. Alemán, Guzmán de Alfarache, ed. de S. Gili Gaya, Madnd 1972, vol. V, pp. 14-17.
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yes Católicos y de Cisneros. Algo se hace durante el reinado del Empera­
dor, pero hay que esperar al concilio de Trento para que se emprenda el
gran proceso de disciplinamiento del clero y de la sociedad. La reforma
tridentina no se impone de inmediato, pero el buen hacer de la mayor
parte de los obispos hace posible que el cambio se vaya produciendo de
forma paulatina.

La historiografia se ha ocupado por largo tiempo de estudiar estos dos
aspectos, es decir, los abusos y desviaciones del clero al inicio de los tiem­
pos modernos y la reforma tridentina. Pero las aportaciones historiográfi­
cas de las últimas décadas han resaltado los diversos mundos del clero
parroquial y sus diferencias, pues sus componentes, como un espejo en el
que se refleja la sociedad de su tiempo, reproducen los mecanismos de
cohesión y de relaciones sociales de su entorno. Dos son las líneas de estu­
dio que han primado en los últimos años: una orientada a individualizar las
condiciones materiales del clero y otra a delinear los rasgos sociológicos y
culturales de sus miembros'. Teniendo esto presente, en las páginas si­
guientes me limito a hacer una reflexión sobre algunos aspectos que atañen
al clero parroquial: los rasgos socio-culturales de este colectivo, estilo de
vida y función pastoral, situación material y formas de asociación.

l. RASGOS SOCIO-CULTURALES

Beneficios curados y simples, capellanías y patronatos, son las posi­
bles salidas que los miembros del bajo clero tienen para vivir y mejorar
su situación, pero ¿cuál es el perfil sociológico de sus titulares? A dife­
rencia de otros grupos del estamento eclesiástico, la procedencia social
del bajo clero sigue siendo bastante desconocida.

La forma de reclutamiento y la estructura beneficial determinan, en
buena medida, que la mayor parte del clero parroquial proceda del mismo
obispado. En las diócesis en que la totalidad o gran parte de los benefi­
cios son patrimoniales sus titulares son naturales del lugar donde está
ubicado el beneficio; en cambio, si los curatos son de libre provisión y se

3 M. Barrio Gozalo, "El bajo clero en la España del siglo XVIII. Estado de la cuestión, pro­
blemas y direcciones de la investigación", en Carlos JI! y su siglo. Actas del coloquio internacio­
nal, 1, Madrid 1990, pp. 793-805; Y M. L. Candau Chacón, "El clero secular y la historiografia.
Tendencias, fuentes y estudios referidos a la modernidad", Revista de Historiografía, 2/11(2005),
pp. 75-89.
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proveen por concurso abierto a clérigos foráneos, la presencia de extra­
diocesanos es grande, como sucede en Cuenca, Segovia o Toledo, donde
casi la mitad de los curas proceden de otros obispados, mientras que los
vicarios, tenientes, beneficiados y capellanes son originarios del obispado
en su mayoría. En suma, se da cierta movilidad geográfica en los curas,
muy poca en los beneficiados y casi ninguna en los capellanes y clérigos
mercenarios. La movilidad de los curas se potencia después de la firma
del concordato de 1753, en que el papa cede al rey el derecho de nom­
bramiento de los beneficios de libre provisión, de forma que casi el 25
por 100 de los provistos entre 1784 y 1807 han nacido fuera de la dióce­
sis donde obtienen el beneficio curado4

•

Muy poco sabemos de la procedencia social de este colectivo, aunque
los datos que se conocen para algunas diócesis muestran que las familias
de los clérigos pertenecen mayoritariamente a los grupos acomodados del
campo (labradores) y de la ciudad (artesanos y profesiones liberales). La
presencia de los sectores más humildes es muy baja y, en su mayoría, son
servidores de nobles y del alto clero o hijos de familias humildes que
obtienen una beca para realizar estudios eclesiásticos en alguno de los
colegios o seminarios existentes. Como algo referencial se puede indicar
que en las zonas donde predominan los beneficios de patronato laical sus
titulares son segundones de la familia del patrono e hijos de criados y
deudos; en cambio, donde prevalecen los beneficios de libre colación su
procedencia social es más variada y la mayor parte de sus titulares se
reclutan en el seno de los grupos mesocráticos: campesinos acomodados,
mercaderes, artesanos, gentes de la administración señorial y municipal,
profesiones liberales, etc.

Al hablar del nivel cultural del bajo clero se suele afirmar que era muy
deficiente, pues para ingresar en el orden clerical sólo se requería estar
instruido en la doctrina cristiana, saber algunos principios de gramática y
rudimentos de lengua latina; la promoción a las órdenes sagradas acen­
tuaba algo el nivel cultural, pero ponía más énfasis en los conocimientos
prácticos de cada orden que en los teóricos y esto dio lugar a que se criti­
cara la ignorancia de muchos. Antes de ordenarse los aspirantes tenían
que acreditar estos conocimientos mínimos en un examen ante el provi­
sor y los examinadores sinodales, pero no pocos burlaban estos requisitos

4 Ch. Hermann, L'Eglise d'Espagne sous le patronate royal (1476-1834), Madrid 1988, p. 296.
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en los periodos de sede vacante, consiguiendo reverendas de los cabildos
para ordenarse en otras diócesis o pasando a Francia y Portugal.

Los sínodos que se celebran en la primera mitad del siglo XVI lamen­
tan de forma reiterativa la ignorancia del clero, que algunos prelados tra­

tan de corregir no sólo con decretos sino también con la erección de co­
legios para la formación de los aspirantes a las órdenes sagradas', Las

normas que da más tarde el concilio de Trento sobre la fundación de se­

minarios difieren muy poco de las que tenían estos centros de formación.

Por ello, no es extraño que algunos obispos no consideren necesario esta­

blecer en su diócesis los seminarios tridentinos. No obstante, son nume­

rosos los que se crean en la primera centuria postridentina, aunque mu­

chos decaen muy pronto o simplemente desaparecen".
A 10 largo del siglo XVII la ignorancia del clero sigue siendo un pro­

blema y así 10 indican los sínodos, las visitas pastorales y los informes de
los prelados. Pero no se puede generalizar. Los titulares de los beneficios

curados de libre provisión que se proveen por concurso oposición, de

acuerdo con 10 dispuesto por el concilio de Trento, suelen tener un nivel

cultural más que aceptable. Al menos, esto afirman los prelados en las
relaciones que envían a Roma. En 1628 el arzobispo de Toledo dice que

en la diócesis hay 803 beneficios curados, "cuya provisión se hace guar­

dando 10 dispuesto en el Concilio, precediendo edictos, haciendo concur­

so y eligiendo al más digno de los aprobados por cinco jueces sinodales,

con 10 cual está diócesis está adornada de párrocos y pastores eminentes
en letras y virtud,,7. Y los informes de visita de la segunda mitad del si­

glo, que aportan datos sobre la formación de mil quinientos clérigos rura­

les del arzobispado toledano, corroboran la anterior afirmación, pues más

de la mitad posee un título universitario de doctor (5,3 %), licenciado
(52,1 %) o bachiller (4,1 %), y sólo el 38,5 por 100 restante no están gra­

duados. Las disciplinas que estudian se reparten casi por igual entre artes,

cánones y teología, y los principales centros donde se gradúan son las

5 De los 39 colegios universitarios que había en España antes del concilio de Trento, 17 se
fundaron para que fueran centros de formación de cléngos, Cf. F. Martín Hemández, La forma­
ción clerical en los Colegios Universitarios Españoles, Vitoria 1961.

6 F. Martín Hemández, Los seminarios españoles. Historia y pedagogía (1563-1700), Sala­
manca 1964, pp. 23-24, afirma que entre 1564 y 1610 se fundan 23 seminarios; en 10que resta del
siglo XVII se fundan otros 5, pero muchos decaen; en la primera mitad del XVIII se fundan 4 más
y otros 13 durante el remado de Carlos III y primeros años de Carlos IV.

7 ASV, Congr. Concilio, Re/al. Dioec., caja 805-A, f. 248r (Toledo, 1628).
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universidades de Alcalá, Salamanca y Toledo. Es verdad que entre los no
graduados se encuentran algunos ignorantísimos, pero son los menos".

Muy diferente parece ser el nivel cultural de los clérigos navarros,
pues durante el siglo XVII los obispos tienen que sostener una dura bata­
lla contra la ignorancia del clero, que termina con la implantación de las
conferencias morales. Las primeras escaramuzas se libran a comienzos
del siglo y las inician los obispos Mateo de Burgos (1601-1606) YAnto­
nio de Venegas (1606-1612), examinando en la visita pastoral a los curas
de suficiencia dudosa y retirándoles temporalmente las licencias en caso
de no estar competentemente instruidos. Con mayor energía procede Fer­
nández Zorrilla (1627-1637), encarcelando y multando a los que se resis­
ten a sufrir el examen. No contento con examinar a los sospechosos de
ignorancia en la visita pastoral, pretende extender el examen a todos los
curas y hacer una constitución sinodal sobre el particular en el malogrado
sínodo de Puente la Reina (1634), a 10 que se opone tenazmente el clero.
Su sucesor, Queipo de Llano (1638-1647) imita su ejemplo. Al visitar la
diócesis en 1640, además de examinar a los ignorantes, exhorta a los de­
más a estudiar con diligencia porque dentro de un año les volverá a visi­
tar y examinará a todos, suspendiendo a los inhábiles. Ante esta amenaza,
el clero, alarmado, celebra una junta general para conjurar el peligro y el
obispo se muestra dispuesto a mudar de intento si el clero se compromete
a celebrar semanalmente una conferencia de moral. El clero acepta con la
condición de que el examen se limite a los sospechosos de ignorancia. La
misma actitud mantienen los sucesores. Cuando Andrés Girón llega a la
diócesis en 1664 recibe informes de que algunos curas no estaban prepa­
rados para la administración de los sacramentos y cumplir sus deberes
pastorales. Y pronto puede comprobar, mediante examen, que algunos no
sólo estaban cortos en teología moral, sino que no sabían decir misa ni
rezar el oficio divino, por 10 que los suspende del ejercicio ministerial
hasta que mejoren. A otros que eran cortos, pero no tanto, les señala un
plazo para que estudien y nuevamente den cuenta de 10 que han aprove­
chado. Descubre tanta ignorancia que, a no usar de gran benignidad,
habría tenido que retirar las licencias a muchos, pero se contenta con dar-

8 R. Sánchez González, "El clero rural del arzobispado de Toledo en el Seiscientos: Distribu­
ción, formación y conducta", Hispania Sacra, 46 (1994), pp. 432-435.
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les tiempo para que estudien y vuelvan a examinarse. Sólo a los que se

resisten a hacer el examen los recluye en la cárcel episcopal.

La resuelta actitud del obispo provoca un conflicto violento y ruidoso,

y una parte del clero inicia un pleito para defender sus presuntos dere­

chos. Los curas pretenden que, una vez examinados y aprobados ad cu­
ram animarum, no pueden ser de nuevo sometidos a examen sin preceder

una información jurídica por la que conste que son inhábiles. En cambio

el fiscal del obispado sostiene que el prelado puede y debe examinar a los

curas durante la visita y fuera de ella, al menos a aquellos de los que haya

vehementes sospechas por informes secretos. Es decir, el obispo no pre­

tende examinar a todos los curas del obispado, muchos de los cuales eran

doctos y letrados, sino a los que estaban cortos en latín y moral, pues

aunque se preparaban para el examen de cura de almas, recogiéndose

unos meses en un convento, y de hecho aprendían 10 necesario para apro­

bar el examen, los conocimientos que adquirían eran tan superficiales que

pronto se evaporaban al no haber un estudio continuo.

El pleito se alarga hasta el año 1672, en que el clero llega a un acuerdo

con el nuevo obispo, Pedro Roche, y se compromete a celebrar una con­

ferencia de casos de moral cada quince días en el arciprestazgo, presidida

por el cura más antiguo, que se obliga a denunciar al que se halle falto de

letras para que el obispo le pueda llamar y examinar. La concordia, con­

firmada por Clemente X (14-V-1672) con ciertas limitaciones, pone fin a

tan larga lucha. Las conferencias parece que contribuyeron a corregir la

ignorancia del clero o, si se prefiere, a levantar su nivel cultural",

A principios del siglo XVIII el fiscal general del Consejo se lamenta de

la ignorancia que por 10 general experimenta el clero y los informes que

algunos obispos envían al Consejo en 1714 así 10 afirman. El de Badajoz

indica que la mayoría tiene ''una ignorancia supina y ésta es tan grande que

muchos están suspensos por no saber leer ni el canon de la misa", y el de

Cartagena dice que la mayor parte de los clérigos de su obispado son igno­

rantes. En cambio, otros, como los de Valladolid o Guadix, opinan que no

hay que exagerar, pues sólo se ordena a los que "saben la doctrina cristia­

na, la latinidad y cuanto se requiere para que cada uno proporcionalmente

ejercite el orden que pretende recibir, no exigiendo que estén instruidos en

9 J. Goñi Gaztambide, Historia de los obispos de Pamplona, VI. Siglo XVII, Pamplona 1987,
pp. 296-300 Y361.
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materias teológicas y morales porque hasta ahora no las exigen los cáno­

nes"lO. Todavía a mediados del siglo el obispo de Segovia se queja de que
los clérigos tienen una deficiencia general en el conocimiento del latín, lo
que les impide el aprovechamiento en otras disciplinas. Para subsanarlo,
comienza a exigir un nivel más alto en los exámenes de órdenes con la
esperanza de que al rechazar a muchos se aplicarían al estudio, pero al
darse cuenta "que era radical la ignorancia por falta de noticia de rudimen­
tos y que si en esto se hacia hincapié no habría clérigos en el obispado",
baja de nuevo el nivel, disimulando acaso más de 10 que debíaII

A medida que avanza el siglo mejora sensiblemente el nivel cultural
del bajo clero, al generalizarse las conferencias morales y los exámenes
en la visita pastoral. El concilio de Trento estableció las conferencias
morales, como escuelas de formación práctica para los sacerdotes en el
desempeño de su ministerio, con el fin fomentar el estudio y erradicar la
ignorancia. En el siglo XVII algunos sínodos recuerdan la importancia de
su celebración para fomentar entre los clérigos el estudio de la teología
moral práctica'<, y algunos obispos las imponen en su diócesis, como
sucede en Pamplona, Valencia, Burgos y otras más. Fernando de Acebe­
do las introduce en Burgos y se muestra tan satisfecho de sus resultados
que en la visita ad limina de 1636 dice que se celebran en la mayor parte
de la diócesis un día a la semana y "en la montaña se han abrazado con
tanto fervor y aprovechamiento que en muchas iglesias hay curas aventa­
jados y apenas hay alguno que no sea suficiente para la administración de
los sacramentos'r':'. No obstante, hay que esperar al XVIII para que se
generalice su celebración. En 1712 el obispo de Cartagena dice que en las
parroquias donde hay tres o más clérigos ha mandado que tengan confe­
rencias morales dos veces por semana, y de ceremonias una cada mes, y
ha dado otras providencias para que los clérigos de menores se vayan
disponiendo para las mayores'". El concilio provincial de Tarragona de
1717 las hace obligatorias para los párrocos y confesores, e invita a los
demás clérigos a asistir a las conferencias sobre teología moral, rúbricas

10 AFIN, Consejos, lego 7294.
11 ADSg, Est. 2, lego 15. Razón del gobierno que don Manuel Murillo Argaiz ha observado en

su obispado de Segovia desde 1752 hasta 1764.
12 Constituciones sinodales del arzobispado de Valencia, Valencia 1657.
13 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 156 (Burgos, 1636).
14 Ibíd., caja 193-A, f. 257 (Cartagena, 1712)
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del breviario y ceremonias de la misa. Unos años después, la bula Apos­

tolici ministerii (13-V-1723) las presenta como un medio para mejorar la
disciplina eclesiástica, exhortando a los obispos de las diócesis donde no
había tal costumbre que la implanten, "procurando que todos los eclesiás­
ticos asistan a las conferencias que se deberán tener sobre casos de con­
ciencia, ritos y ceremonias sagradas, a presencia de los párrocos o de
otras personas nombradas por el obispo't'". A partir de entonces los obis­
pos publican cartas pastorales para restablecer y organizar dichas confe­
rencias, y a medida que avanza el siglo se van implantando en todas las
diócesis.

Algo parecido sucede con el control que los prelados o sus visitadores
ejercen sobre la suficiencia de los curas, sometiéndolos a examen para
renovar las licencias de forma periódica o cuando hacen la visita pastoral.
En páginas anteriores hemos visto la lucha que los obispos de Pamplona
tienen que sostener con el clero en el siglo XVII para imponer este exa­
men, sin poder conseguirlo. En Sevilla la ignorancia no era menor, "pues
como las letras no tienen premio, se aplican con dificultad al estudio y
son pocos los que prosiguen en ello, contentándose con lo preciso para
celebrar y confesar, y en consiguiendo las primeras licencias suelen olvi­
darse de lo que saben". Para corregirlo, el arzobispo Ambrosio Spinola
(1669-1684) ordena a los visitadores de los partidos que examinen a los
que hallen con este defecto, limitándoles o revocándoles las licencias".
En el siglo XVIII se generaliza la obligatoriedad del examen para la con­
cesión o renovación de las licencias ministeriales y algo se consigue. El
obispo de Calahorra lo impone en su diócesis y en la relación ad limina

de 1725 dice que en la visita pastoral ninguno queda sin ser examinado,
lo que motiva una dedicación más asidua al estudio y a los libros de los
que están encargados de la cura de almas17.

A pesar de las mejoras que se consiguen en la primera mitad del siglo
XVIII, hay que esperar a la segunda para que se consoliden y generalicen
con la aplicación del concordato de 1753, la erección de seminarios y la
reforma beneficial, y se ponga fin a ciertos males endémicos. De esta
forma, mientras los informes de visita de principios de siglo registran

151. Tejada y Ramiro (ed.), Colección completa de concordatos españoles, Madrid 1862, p. 86.
16 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 394, f. 95v (Sevilla, 1676).
17 Ibíd., caja 167 (Calahorra, 1725).
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todavía una tasa alta de clérigos ignorantes, al finalizar la centuria su
representación es muy baja. En la diócesis de Sevilla pasa de casi un ter­
cio en los primeros años del siglo al cuatro por ciento en la década de los
ochenta'" y algo parecido ocurre en otros obispados.

Estas afirmaciones, válidas a nivel general, hay que matizarlas por las
grandes diferencias que se observan entre los miembros del bajo clero,
tanto por el tipo de beneficio que poseen como por su forma de provi­
sión, de tal manera que el nivel cultural de los beneficios curados que se
proveen por concurso suele ser mucho más elevado que el de los simples
beneficiados y capellanes. La casi totalidad de los clérigos que consiguen
un beneficio curado de provisión real en los años 1785-1807 ha cursado
estudios superiores de artes, filosofia, teología o derecho en las universi­
dades, seminarios o colegios de las órdenes regulares, y el 40 por 100
está graduado de bachiller, licenciado o doctor, ya medida que avanza el
tiempo los seminarios van suplantando a las universidades en la forma­
ción de los clérigos".

En cambio, el nivel cultural de los simples beneficiados, capellanes y
ordenados a título de patrimonio suele ser mucho muy bajo, cuando no
deficiente, pues una vez que superan el examen para acceder a las órde­
nes o al beneficio se olvidan del estudio y, como representan más de las
dos terceras partes del bajo clero, acaban imprimiendo una determinada
imagen a todo el colectivo. La situación comienza a cambiar en la segun­
da mitad del setecientos con la concesión de licencias limitadas para ce­
lebrar y confesar, asistencia a las conferencias morales y las nuevas obli­
gaciones que les impone la reforma beneficial.

Por último, entre el clero parroquial también se da un cierto cursus
honorum, que se inicia por un curato pobre y por medio de concursos va
ascendiendo a los más ricos o apetitosos. En la diócesis de Valencia el
ansia de promoción estaba tan extendido que las constituciones sinoda­
les de 1657 denuncian el abuso que se había introducido en la provisión
de parroquias por parte de algunos curas que, en cuanto consiguen una,
descuidan el cumplimiento de sus deberes en espera opositar a otra más
rica. Y para corregirlo prohíben que los párrocos puedan concursar a
otra antes de que trascurran por lo menos dos años desde la toma de

18 M. L. Candau Chacón, El clero rural de Sevilla en el siglo XVIII, Sevilla 1994, pp. 347-352.
19 AHN, Consejos, legs. 15416-15493.
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posesión. Las provisiones de curatos de patronato real que se realizan
entre 1784-1807 muestran que para la mitad de los provistos es el pri­
mer curato, para un tercio el segundo, para un sexto el tercero y para el
resto el cuarto o quinto. Además, bastantes curas consiguen dar el salto
a una prebenda capitular y en algunas ocasiones a una mitra. Veamos
un ejemplo entre los cientos que se podrían citar. Santiago Sedeño nace
en un pueblo de Segovia el año 1769, estudia en el seminario conciliar,
recién fundado, y en la universidad de Valladolid, aunque la licenciatu­
ra en teología la consigue en Ávila. Después de ganar varios concursos
a curatos y ocupar tres parroquias, obtiene por oposición la canonjía
magistral en la catedral de Segovia el año 1807. En el cabildo pasa los
primeros años de forma discreta, pero con la llegada del gobierno libe­
ral en 1820 adquiere gran notoriedad. Defensor entusiasta del sistema
constitucional, en 1821 es nombrado obispo de Coria por el gobierno,
pero Roma se niega a confirmar la elección "por ser liberal y jansenis­
ta". Diputado en Cortes, cada vez se radicaliza más y, al restablecerse la
monarquía absoluta en 1823, Sedeño se convierte en un prófugo que
muere de forma anónima en Sanlúcar de Barrameda el 28 de diciembre
de 18232°.

2. ESTILO DE VIDA Y FUNCIÓN PASTORAL

Los expedientes de órdenes informan de la conducta previa al ingreso
en la clerecía y las visitas pastorales y ad limina, los sínodos y concursos
a curatos reflejan su conducta posterior. Aunque el concilio de Trento no
traza un modelo de cómo debía ser y actuar el clero parroquial, asegura
algunos principios doctrinales, trata de corregir abusos, robustecer los
deberes pastorales de los párrocos e intenta una mejor formación de los
clérigos favoreciendo la creación de seminarios. De forma dispersa apun­
ta elementos de un ideal sacerdotal, pero sin darle forma orgánica y cohe­
rente. No obstante, con estos apoyos los concilios provinciales, los síno­
dos diocesanos y la literatura sacerdotal posterior van configurando el
ideal sacerdotal: luz y espejo del pueblo, no sólo en la honestidad interior
sino también en el comportamiento exterior.

20 G. Dufour, Un liberal exaltado en Segovia. El canónzgo Santiago Sedeño y Pastor (1769­
1823), Valladolid 1989.
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Pero frente a este ideal está la vida, la herencia del pasado, con sus lu­
ces y sus sombras (ignorancia, incontinencia, vida aseglarada, etc.), que
la autoridad eclesiástica trata de modificar para acercar al ideal. Las si­
nodales y las pastorales de los obispos son minuciosas a la hora de hablar
de su vida y costumbres, recalcando que así como los eclesiásticos están
apartados de los seglares por el fuero, así también lo deben estar por su
manera de vivir, guiándoles con su buena vida y costumbres. No basta el
buen comportamiento interior, hay que mostrarlo al exterior a través de
unos signos que manifiesten su compostura austera, ajena a ostentaciones
profanas, y decente, como corresponde a los servidores de Dios.

y aunque el hábito no hace al monje, los clérigos deben vestir hábito
talar, sobrio y modesto, llevar la corona abierta, la barba baja, a punta de
tijera redonda, sin dejar punta ni bigote. Hábitos austeros y compostura
modesta que deben huir de toda ostentación y adorno, evitando llevar
medias de color, andar en calzas o jubón, o con sombrero. Criterios de
distinción y decencia guían las normas sobre el modo de vestir, pues
convenía que los clérigos fueran y aparentasen ser honestos. Sin embargo
las disposiciones referentes a la forma de vestir no se cumplen con exac­
titud y los obispos, aunque en los informes que envían a Roma reiteran la
modestia de los clérigos y dicen que sus costumbres son conformes a la
disciplina y visten con moderación, sencillez y modestia, sin que estén
afectados por el lujo y la molicie, se quejan constantemente de que mu­
chos eclesiásticos no cumplen lo dispuesto y se presentan en público con
traje de seglares o tan parecido que es fácil equivocarse con ellos. Unos
usan vestidos de seda, enseñando calzones y jubones ricamente guarneci­
dos, y otros, particularmente en las aldeas, andan con hábito corto, tan
indecente, que apenas se diferencian de los más ordinarios del pueblo. A
pesar de la reiteración de los mandatos, su cumplimiento es desigual a
tenor de los datos que ofrecen las visitas pastorales, aunque en el segundo
tercio del setecientos se produce un cambio en el incumplimiento de la
norma, pues las infracciones proceden sobre todo de la influencia de la
moda secular, con el porte de adornos o llevando sotanas con cola, capi­
llos y melenas, coquetería que andando el siglo se identifica con el cui­
dado del cabello y las redecillas. Todavía en los primeros años del siglo
XIX se lamentan los prelados de que algunos eclesiásticos visten con
ropa impropia de su estado y mandan que todos los clérigos, incluso los
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simples tonsurados y de órdenes menores, lo hagan con arreglo a los cá­
nones; es decir, con hábito talar y corona abierta, "so pena de suspensión
de los frutos de los beneficios que gozaren, y los que no les tuvieren, la
de perder el fuero eclesiástico'v'.

Aunque la sinodales mandan a los clérigos que no lleven armas, ni
participen en juegos prohibidos, sean templados en beber vino, no entren
en las tabernas, no bailen ni dancen, ni hagan otras cosas prohibidas,
donde ponen más énfasis es en las cuestiones relacionadas con la inconti­
nencia, ordenándoles "que no acompañen mujeres, ni tengan en casa mu­
jeres sospechosas y no estén amancebados". La incontinencia era un mal
endémico que se tardó mucho en corregir, porque tener manceba era
habitual y se veía normal. Los informes que los prelados envían a Felipe
11 en la década de 1570 reconocen el amancebamiento de muchos cléri­
gos y la imposibilidad de apartarlos de ello, así como alejar a sus hijos de
sus casas. Los obispos gallegos reconocen que en su tierra es frecuente e
imposible de corregir porque los culpables hallan amparo en los tribuna­
les metropolitanos de Compostela. Otros son más esperanzados, como los
castellanos y andaluces, que reconocen que es un problema grave, pero
esperan remediarlo con pacienciar', Unido a la incontinencia está el de
los hijos de los clérigos, que en las montañas y en Galicia "es tan ordina­
rio que de cien clérigos los noventa y nueve tienen hijos,,23. Algo similar
sucede en el señorío de Vizcaya y en las provincias de Álava y Guipúz­
coa, pues la mayoría de los clérigos vive con gran libertad con mujeres e
hijos, "como si fueran casados públicamente, sin cuidarse de que es noto­
rio que las tales son sus mancebas, y de este modo viven juntos muchos
años con los hijos,,24.

Las medidas que se toman para corregir el problema son duras y en
general se traducen en la expulsión de las mancebas de la casa parroquial
y del pueblo; cárcel, destierro o multas para los clérigos que no lo cum­
plan, y dificultar la concesión de legitimaciones y dispensas a los hijos de
los clérigos para que los curas no les puedan dejar toda la hacienda ni

21 Carta circular del obispo de Segovia a los eclesiásticos del obispado. Segovia 23 enero
1817

22 J. García Oro y M. J. Portela, "Felipe 11 y las iglesias de Castilla. Aspectos de la reforma
tridentina", Burgense, 39/2 (1998), pp. 523-658.

23 AGS, Cámara de Castilla, lego 511. Obispo de Oviedo a Felipe 11. Oviedo 2 marzo 1576.
24 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec .•caja 167-A (Calahorra, 1624).
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acceder a la clerecía. A pesar de ello, el problema subsiste en el siglo
XVII y el obispo de Calahorra se lamenta en 1624de que sus predeceso­
res no han podido atajar este vicio, que está generalizado en las provin­
cias vascas, y pide al papa que no dispense de natalibus a los hijos de
clérigos para ordenarse, ya que la experiencia dice que imitan la inconti­
nencia de sus padres, razón por la que el Derecho Canónico los declara
inhábiles. Además, muchos de estos clérigos tienen a sus hijos en casa,
los llevan a la iglesia y los educan y empujan a abrazar el estado eclesiás­
tico y consiguen dispenda del defecto de nacimiento de la Santa Sede
para que puedan acceder a la clerecía y también obtienen la legitimación
por parte del rey para borrar la mancha del pecado y poder trasmitir la
herencia a sus hijos25. De todas formas, a medida que pasa el tiempo su
importancia cada vez es menor y, a excepción de algunas zonas de la
comisa cantábrica, las visitas pastorales del setecientos muestran que la

incontinencia y el amancebamiento de los clérigos han dejado de ser un
problema por su casi desaparición o sensible reducción, aunque se sigue
mandando que los eclesiásticos no tengan en casa mujeres menores de 40

años, a no ser que sean parientes cercanas".
En fin, en la segunda mitad del XVIII se acentúa el esfuerzo por mejo­

rar el porte externo de los eclesiásticos para mostrar una distinción clara
entre clérigos y seglares, buscando así el cumplimiento de la disciplina
eclesiástica y las disposiciones reales. Se trata de erradicar aquellos com­
portamientos que lesionan la dignidad del estado clerical y provocan es­
cándalo o mal ejemplo entre los fieles, como son la afición a la bebida,
acompañar mujeres, acudir a comidas de cofradías, fiestas y bailes, tener
amas y criadas de dudosa reputación, dedicarse al comercio y a negocios

mundanos, hacer pactos que puedan ser sospechosos de simonía, mezclar­
se en prácticas adivinatorias, etc. Es decir, se pretende corregir y reformar
todos aquellos aspectos del clero que piden urgente renovación con el fin
de lograr un clero instruido, de costumbres sanas, vida honesta, porte dig­
no, dedicado a las tareas específicas de su ministerio y útil a la sociedad.

El modelo sacerdotal delineado en Trento considera imprescindible la
residencia de los clérigos que tienen cura de almas en sus beneficios para
que puedan cumplir con las tareas parroquiales de su cargo, que abarcan

25 Ibídem.
26 AGS, Gracia y Justicia, lego 600, n. 1, f. 88.
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desde la administración de los sacramentos y el culto hasta la administra­
ción de los bienes parroquiales, la enseñanza de la doctrina cristiana, la
vigilancia de la moralidad pública y la colaboración con la autoridad ci­
vil. Aunque Trento y los sínodos diocesanos reiteran la obligación de
residencia, y en algunos casos imponen penas a los infractores, que pue­
den llegar hasta la privación del beneficio, los resultados son diversos
según las épocas y las regiones, y durante mucho tiempo el absentismo
pastoral constituye una de las lacras del clero parroquial, con graves re­
percusiones en la vida religiosa de los fieles. La reiteración de las medi­
das para hacer frente al problema muestra la persistencia de su incum­
plimiento hasta bien avanzado el siglo XVIII, en que el control episcopal
se hace más rígido y la legislación civil más efectiva.

De acuerdo con la teología de la época, la primera y principal tarea del
cura es la correcta administración de los sacramentos. Función que debe
ejercer personalmente, a no ser por causa justificada, o delegando en clé­
rigos que tengan las licencias requeridas. Los prelados, buscando la apli­
cación del concilio de Trento, insisten sobre este aspecto en los sínodos,
en los mandatos de visita y en las pastorales. Unas veces recomiendan a
los curas el cumplimiento de sus obligaciones sacramentales para con los
feligreses y otras prohíben y castigan los abusos que se observan en su
administración. Cada uno de los sacramentos implica unas responsabili­
dades concretas. En el caso del bautismo el cura debe cuidar que las par­
teras o comadronas conozcan bien la fórmula del bautismo por si tienen
necesidad de administrarlo en caso de necesidad, y procurar que los pa­
dres lo pidan para sus hijos en un plazo de seis u ocho días por los ries­
gos espirituales que comportaba para el niño su retraso en una sociedad
en que la mortalidad infantil era tan elevada. Estas obligaciones se com­
pletan con la vigilancia para que los padrinos reúnan los requisitos nece­
sarios, advirtiéndoles de las obligaciones que contraen con el bautizando,
conservación del agua bendita, inscripción del bautismo en los libros
parroquiales y publicación de las partidas para dejar constancia pública
de quienes lo han recibido'", Aunque desde finales del siglo XV algunos

27 En España la obligatoriedad de los registros de bautismo ya se manda en el sínodo de Tala­
vera, convocado por Cisneros en 1498, el de Gerona de 1502, el de Sevilla de 1512 o el de Valen­
cia de 1548. No obstante, a pesar de los esfuerzos de los obispos, parece que los curas no inscri­
ben con puntualidad la partida de bautismo en los libros parroquiales, según muestran las reitera­
das advertencias de las sinodales.
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sínodos mandan a los curas llevar relación de los bautizados y de los que
cumplían con el precepto de confesar y comulgar por pascua (padrones o
libros de matrícula), hasta el concilio de Trento no se generalizan los
registros parroquiales de bautizados y casados (el de difuntos sólo se
hace obligatorio a partir del ritual romano de 1614), que constituyen la
base de los archivos parroquiales, de inapreciable valor histórico para
conocer el entorno social en que se formaron. Todavía el sínodo valen­
ciano de 1687 recuerda a los rectores de las parroquias la obligación de
inscribir al bautizado en el correspondiente libro sacramental con sumo
cuidado, especialmente en los casos de niños ilegítimos, procurando no
faltar a la verdad en los datos consignados".

En los sacramentos de la penitencia y la eucaristía el cura debe instruir
a los fieles para que los reciban del mejor modo posible, ofrecerles la
oportunidad de hacerlo con frecuencia e instarles a la exacta observancia
del precepto pascual, llevando rigurosa cuenta de su cumplimiento en el
padrón o libro de matricula'", prohibiendo a los confesores llevar cosa
alguna por la administración del sacramento'". Respecto a la eucaristía se
los pide también que conserven correctamente el pan eucarístico y que
cuiden su administración en forma de viático y la celebración de las fies­
tas eucarísticas y de forma especial la del Corpus.

Para la puntual administración de la unción de los enfermos se orde­
na a los párrocos que visiten frecuentemente a los enfermos, particu­
larmente cuando están graves, previniendo al médico que los avise, si
fuera necesario, para administrarle los sacramentos a fin de que ninguno
parta de esta vida a la otra sin este bien espiritual. Por ultimo, respecto
al matrimonio se les pide que se preocupen de la instrucción de los no­
vios y garanticen su correcta y válida administración, tratando de corre­
gir el abuso que imperaba en muchas regiones de iniciar la vida en co­
mún antes de su celebración".

28 Constituciones synodales del arzobispado de Valencia. Valencia 1687, pp. 5-6.
29 Los Libros de matrícula servían para controlar el cumplimiento del precepto pascual de losfieles, que incluía la confesión y comunión anual en la propia parroquia.
30 Uno de los abusos más arraigados entre los confesores era el afán de obtener estipendios demisas, imponiendo la penitencia de encargar un determinado número de misas, ofreciéndose ellosa celebrarlas, con 10cual se quedaban con el estipendio.
31 Las Constituciones synodales de Valencia ..., pp. 22-23, dicen que "los que se conciertandecasar por palabras de futuro no cohabiten antes de desposarse In facie Ecclesiae por palabras depresente".
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Vinculado con la administración de los sacramentos está la celebra­
ción del culto que el clero debe tributar a Dios, pues la dimensión cultual
constituye una de las notas que caracterizan el modelo sacerdotal triden­
tino, de acuerdo con la teología formulada en el concilio y la literatura
espiritual de los siglos posteriores. Desde esta perspectiva se comprende
que todos los aspectos del culto sean objeto de atención de los prelados
tanto a través de las providencias generales de los sínodos como de los
autos de visita. En consecuencia se urge el cuidado y limpieza de los ob­
jetos de culto (pilas, crismeras, vasos sagrados, ornamentos, sagrario y
lámparas), la dignificación de las celebraciones cotidianas y festivas,
romerías y procesiones, y se prohíbe tener juntas vecinales, mercados y
cualquier tipo de negocio en los atrios de las iglesias. Prácticas sociales
arraigadas en algunos pueblos.

La misa constituye el punto central del culto y se ordena a los sacerdo­
tes, beneficiados y no beneficiados, que la celebren al menos en determi­
nados días festivos, haciéndolo de forma decorosa y evitando los compor­
tamientos irreverentes o que puedan ser causa de distracción. Para ello se
prohíbe a los pobres pedir dentro de la iglesia durante la celebración, asistir
mezclados hombres y mujeres, hacer representaciones profanas en las fies­
tas de navidad y semana santa, discutir y pelearse en los templos por razón
de preferencia en los asientos, ofrendas y besamanos. Abuso que también
afecta a los curas cuando tratan cosas profanas en el sermón y replican los
fieles o cuando acusan a los feligreses con los que tienen pleitos.

También es tarea de los curas vigilar para que los fieles cumplan sus
obligaciones económicas con la iglesia, pagando puntualmente los diez­
mos y primicias, los derechos parroquiales y las ofrendas establecidas, y
administrar correctamente los bienes anejos al beneficio, fábrica y demás
fundaciones piadosas, haciendo apeos de sus bienes periódicamente y
llevando cuenta de las misas y aniversarios.

Los curas tienen la tarea de instruir a los fieles en la doctrina cristiana
a través de la catequesis y la predicación. Aunque la catequesis va adqui­
riendo importancia a 10 largo del medievo, en España no encuentra un
clima apropiado hasta fines del siglo XV, no tanto como efecto de la cul­
tura humanista, sino más bien del esfuerzo que entonces se hizo de cara a
la conversión de los judíos y moriscos. En el siglo XVI la catequesis ad­
quiere notable desarrollo, pero pronto los catecismos redactados en la
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primera mitad de la centuria dejan paso a textos doctrinales compuestos
de acuerdo con las directrices tridentinas, aunque serán los catecismos de
Ripalda y Astete los que tengan mayor protagonismo en la catequesis de
niños de ambos sexos que debía celebrarse todos los domingos a toque de
campana. Además, para facilitar la tarea de los curas, la mayor parte de
las constituciones sinodales postridentinas van precedidas de un preám­
bulo doctrinal, con el fin de poner a su alcance los contenidos doctrinales
mínimos que debían enseñar a los fieles todos los domingos del año y
fiestas principales en la misa mayor. En el siglo XVIII la preocupación
por desterrar la ignorancia religiosa de los fieles se completa con la ense­
ñanza que se realiza en las escuelas de primeras letras.

La predicación como vehículo de instrucción religiosa ha estado pre­
sente en todos los tiempos, pero en la edad moderna el sermón se con­
vierte en uno de los medios más influyentes de la mentalidad popular. El
concilio Lateranense V y el Tridentino tratan de corregir los abusos de
los predicadores y, en buena medida, lo consiguen gracias a la influencia
de Juan de Ávila y fray Luis de Granada, aunque a medida que avanza el
siglo XVII se produce una paulatina decadencia en la calidad y en el fin
evangelizador de los sermones. En el XVIII se percibe un intento de re­
novación, cuyo exponente más significativo es la acerada crítica del autor
de Fray Gerundio de Campazas, aunque no puede reducirse sólo a la
pluma del padre Isla, pues también ocupa un lugar destacado el valencia­
no Mayans con su obra El orador cristiano (1733) y la vuelta a los gran­
des oradores del siglo XVI.

Durante siglos la Iglesia se ocupa de controlar la moralidad privada y
pública de la sociedad, aunque la intervención del Estado es cada vez ma­
yor, y confia a los curas su vigilancia y corrección, indagando la vida pri­
vada de los fieles para arrancar también los pecados ocultos. Además de la
vigilancia sobre posibles pecados relacionados con los matrimonios clan­
destinos, convivencia prematrimonial y situaciones sospechosas y ambi­
guas respecto a la confesión, las sinodales de Oviedo de 1769 mandan que
"tengan mucho cuidado de que en sus parroquias no se hallen mujeres de
mala fama y costumbres, escándalos y pecados públicos, tráfico ni comer­
cio ilícito, haciendo todo lo posible para evítarlosv".

32 Constuuciones Synodales del obispado de Oviedo (oo.) 1769, Madrid 1784, libro 1, tít. 23,const. 3.
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Por último, a medida que avanzan los tiempos modernos y de forma es­
pecial en la segunda mitad del siglo XVIII el clero parroquial se convierte
en un activo colaborador del gobierno, participando en actividades públi­
cas que rebasan el ámbito religioso. Campomanes los considera colabora­
dores natos de las Sociedades Económicas a las que pueden hacer llegar
importante información sobre la realidad socioeconómica de sus parro­
quias, además de actuar como difusores de las iniciativas y proyectos de
estas asociaciones'", Godoy los utiliza como mediadores culturales para
instruir a los campesinos en los conocimientos útiles a la economía rural y
a la industria, pues el párroco, como señala Díaz Valdés, por el prestigio
que goza entre la población es la persona más idónea para proporcionar la
felicidad material y espiritual al pueblo. Diez años antes de que José I
(1809) y luego las Cortes de Cádiz (1811) decidan convertir a los predica­
dores dominicales en portavoces políticos, Godoy se percata del partido
que podía sacar trasformando a los sacerdotes en agentes del Estado, y por
ello decide la publicación del Semanario de Agricultura y Artes dirigido a

los párrocos en 1797, para que comuniquen a sus feligreses los adelanta­
mientos, las mejoras, industrias e invenciones que se publiquen".

3. SITUACIÓN ECONÓMICA

Las fuentes que permiten tener un conocimiento aproximado de las
rentas y dotación de los miembros del bajo clero que poseen un benefi­
cio eclesiástico son las valoraciones que se hacen de las rentas eclesiás­
ticas en distintos momentos para el reparto del subsidio y excusado. Sin
embargo, esta documentación, como acaece con otras de tipo eclesiásti­
co, presenta el problema de que los granos, componente mayoritario de
las rentas del clero secular, al menos en Castilla, se calculan a un precio
sensiblemente inferior al que rige en el mercado, 10 que origina que una
misma cantidad de rentas en especie arroje resultados diferentes.

El análisis de estas valoraciones, completadas con otras fuentes docu­
mentales, permite conocer los conceptos que componen los ingresos del
bajo clero, constituidos por rentas de propiedades muebles e inmuebles,

33 P. Rodríguez de Campomanes, Discurso sobre el fomento de la industria popular, Ma­
drid 1784.

34 E. Larriba y G. Dufour, El Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos (1797­
1808), Valladolid 1997.
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frutos decimales e ingresos adventicios. A pesar de la opinión generalizada
de que los miembros del bajo clero tenían escasa participación en los
diezmos, 10 cierto es que en la mayor parte de las diócesis castellanas los
ingresos de carácter decimal constituyen la base fundamental de las rentas
de los curas y beneficiados, muy por encima de las rentas dotales o pie de
beneficio y los emolumentos adventicios, ya revistan el nombre de distri­
buciones o pie de altar, que van perdiendo importancia a medida que avan­
zan los tiempos modernos. No obstante, son tantas las diferencias que exis­
ten entre sus miembros que diré unas palabras de cada tipo de beneficiados
para tratar de aproximarme a la comprensión de un tema tan complejo.

Las rentas de los curas propios o rectores de las parroquias, por 10
general, provienen de los tres conceptos indicados. Todos se benefician
del producto de algunos bienes muebles o inmuebles (tierras, casas,
censales, foros, censos o juros) de origen dotal o de memorias, aniver­
sarios o capellanías agregadas al curato, cuyo importe en las diócesis de
la cuenca del Duero se acerca al quince por ciento de la renta. En el
reino de Valencia la renta amortizada de las rectorías, más la que pro­
viene de tierras, censos y dotaciones supone casi el trece por ciento. A
pesar de la afirmación reiterativa de que los párrocos tenían escasa par­
ticipación en los diezmos y primicias, 10 cierto es que los ingresos pro­
venientes de los frutos decimales, tanto del acervo común como de pri­
vativos, constituyen la base principal de sus rentas en la mayoría de las
diócesis. La cuota que reciben difiere mucho de unas parroquias a otras,
aunque 10 normal es que se beneficien de un tercio en el acervo común,
que a veces reparten con el beneficiado, más las mejoras y diezmos pri­
vativos o pie de altar, sin que falten algunos obispados en los que son
los principales beneficiarios de las primicias. El ejemplo de Segovia y
Valencia ilustra esta variedad. En la primera 10 normal es que el párroco
se beneficie de un tercio de los diezmos, como sucede en el 60 por 100
de los casos, mientras que en el 28 por 100 sólo obtiene medio tercio y
en el resto una cantidad inferior'Í; en cambio, en la segunda los rectores
se benefician de la mayor parte de las primicias, que aportan el 60 por
100 de sus rentas".

35 M. Barrio Gozalo, Estudio socio-economico de la Iglesia de Segovia en el siglo XVIII, Se­
govia 1982, p. 395.

36 AHN, Consejos, lego 18955.
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Otro capítulo importante de las rentas de los curas proviene de los
emolumentos adventicios, como son las ofrendas, derechos de estola y
distribuciones que reciben, aunque parece que su representación dismi­
nuye en el segundo tercio del siglo XVII por las crisis que azotan a la
población y ya no se recupera, de tal manera que si en la primera mitad
del seiscientos la mitad de la renta de los curas consistía en los derechos
de estola y ofrendas voluntarias que llaman pie de altar, un siglo después
apenas llegan a la tercera parte y en Valencia ni siquiera a la cuarta'?
Aunque la cuantía de estos ingresos está condicionada por la costumbre
del lugar y el movimiento parroquial, los datos que poseo para algunas
parroquias castellanas, permiten apuntar que la composición de los emo­
lumentos adventicios responde al esquema siguiente: la mitad proviene
de las oblaciones, es decir, los responsos en dinero y en especie, y las
ofrendas de pan, vino, carne o cera; otro 45 por 100 aportan los derechos
de estola, o sea, el estipendio que los fieles dan al cura por las prestacio­
nes ministeriales sujetas a arancel, y el cinco por ciento restante proviene
de otros conceptos.

Las rentas de los curas nutuales o vicarios depende de que sean titu­
lares de un beneficio simple servidero, como sucede en muchas diócesis
en las que no hay beneficios curados propios y el obispo encarga la cura
de almas a uno de los beneficiados de la parroquia o a un simple clérigo
o vicario. En el primer caso, además de las rentas del beneficio simple
que poseen, reciben ciertos complementos por el ejercicio de la cura de
almas, que difieren de unos lugares a otros. En cambio, en el segundo
caso sólo perciben el salario convenido con el obispo o con quien tenga
el derecho de presentación, más los derechos parroquiales que le perte­
necen por razón del cargo. Este es el caso de los 245 vicarios del arzo­
bispado de Zaragoza que, a diferencia de los rectores o curas propios,
sus ingresos proceden de la congrua o salario que les pagan los que se
benefician de los diezmos de la parroquia y de los emolumentos que
perciben por derechos de estola y pie de altar".

De esta variedad de recursos y situaciones nace una enorme diversidad
en la situación económica de los curas. Los titulares de un beneficio cu-

37 ASV, Arch. Nunz. Madrid, vol. 14.
38 El origen de estas vicarias se sitúa en el tardo medievo, en que muchas rectorias con sus

rentas se unen a otras instituciones con la obligación de nombrar y dotar un vicario que se encar­
gue de la cura de almas. Cf ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 162-A (Zaragoza, 1594).
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rado propio tienen un nivel de renta relativamente bueno y, en líneas ge­
nerales, se puede afirmar que son ricos en las diócesis de Cartagena,
Cuenca, Jaén, Orihuela, Tarragona, Toledo, Valencia y Zaragoza, donde
superan los quinientos ducados de media en los años centrales del sete­
cientos; medianos en Ávila, Barcelona, Lérida, Osma, Pamplona, Sala­
manca, Santiago, Segovia, Sigüenza, Tarazona, Tortosa y Zamora, con
una media de trescientos a cuatrocientos; y modestos o pobres en buena
parte de la cornisa cantábrica y en el Pirineo, con ingresos inferiores a los
trescientos. Por ejemplo, en la diócesis de Lugo la mayoría de los curatos
son muy pobres porque los patronos se apropian de las rentas del benefi­
cio y dan a los párrocos lo que les place, sin que se atrevan a protestar
con la esperanza de que los patronos les promuevan a curatos más ricos'".

Ahora bien, lo normal es que dentro de cada diócesis las diferencias
económicas sean muy grandes. En la de Cartagena algunos tienen poca
renta, porque no tienen parte en los diezmos ni en las primicias, pero la
mayoría supera los quinientos ducados en diezmos, primicias e ingresos
adventicios, y el de Jorquera, que se compone de dieciséis lugares, alcan­
za los 2.600, de forma que después de pagar el salario a los dieciséis te­
nientes que tiene le quedan libres 1.600 ducados". En la de Valencia, a
mediados del siglo XVIII, el 28 por 100 de las rectorías no llega a los
cuatrocientos ducados, el 45 vale de quinientos a novecientos y el 27
restante supera los mil, destacando las muy ricas de Cullera y Sueca que
valen 4.400 y 6.300 ducados respectivamente, siendo las primicias las
que aportan casi el 90 por 100 de su valor'", En la de Zamora el 27 por
100 de los curatos no llegan a los trescientos ducados, el 58 se mueve
entre cuatrocientos y quinientos y el resto supera los seiscientos, siendo
los más ricos de la diócesis los de la tierra de Sayago, con una media
superior a los ochocientos ducados''".

Entre los curas y vicarios nutuales las diferencias son todavía mayo­
res, según tengan beneficio o no. Los beneficiados simples que ejercen
la cura de almas por encargo del obispo disfrutan las rentas del benefi­
cio y los emolumentos adventicios que produce el ejercicio de la cura
de almas. En cambio, los ingresos de los clérigos encargados de la cura

39 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 463-A (Lugo, 1760).
40 lbíd., caja 193-A, ff. 300-301 (Cartagena, 1717).
41 AHN, Consejos, lego 18955.
42lbíd., lego 16368, doc. 19.
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de almas que no tienen beneficio, como sucede en Sevilla y otras dióce­
sis, suelen ser mucho más bajos, pues en general se limitan al producto
de los emolumentos adventicios que obtienen y al pequeño salario que
les asigna el prelado o el patrón. Por ejemplo, los ingresos medios de
los 245 vicarios de la diócesis de Zaragoza apenas llegan a trescientos
ducados mientras que los de los rectores superan los quinientos. Ade­
más, como normalmente son amovibles a voluntad del obispo o del pa­
trón respectivo, viven en una situación de precariedad, como sucede
con los vicarios nombrados por los monasterios y capítulos en muchas
diócesis, pues si protestan los dejan en la calle. En la diócesis de Pam­
plona la cura de almas de más de doscientas parroquias se confia a vica­
rios nutuales, que el obispo, el cabildo y la Orden de San Juan nombran
y revocan a su arbitrio, por una retribución miserable, de forma que
tienen que malvivir con el vergonzoso salario de quince o veinte duca­
dos, "mal vestidos y peor comidos, algunos sin casa y otros ocupados
en trabajos serviles, confundidos con los demás labradores'r".

Aunque el concilio de Trento dispone que, cuando los ingresos del
curato no sean suficientes para que su titular viva de acuerdo con la
dignidad de su estado, el obispo puede incrementarlos mediante la
agregación de beneficios simples y, en su defecto, asignando los diez­
mos y primicias que fuera menester, 10 cierto es que estas disposiciones
no se aplican de forma sistemática hasta el último tercio del siglo
XVIII, cuando se lleva a cabo la reforma beneficial, 10 que da lugar a
que el número de curatos incongruos sea cada vez mayor, según mues­
tran los informes que los prelados envían a la Cámara en los años cen­
trales del setecientos.

La composición de las rentas de los beneficios simples servideros difie­
re de unas zonas a otras. Por 10 general, en Castilla es similar a los benefi­
cios curados propios y los diezmos son el componente fundamental, sin
que falten las rentas de algunas propiedades y los ingresos de pie de altar.
En cambio, en la corona de Aragón los beneficios son dotados por sus fun­
dadores con censales y otras rentas (renta amortizada y pie de beneficio),
que se completa con las distribuciones que reciben por la participación en
los actos de culto de la iglesia donde está el beneficio. La situación eco-

43 Ibíd., lego 16086. Representación del Muy Ilustre Clero de Navarra a Carlos IV. Pamplona
7 septiembre 1789.
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nómica de los titulares de estos beneficiados varía en razón de la renta fija
que produce el beneficio y los ingresos complementarios que tiene. En

general están muy bien dotados los de las diócesis de Cartagena, Córdoba

y Sevilla, pues gracias a la alta participación que tienen en los diezmos sus

ingresos medios se sitúan en tomo a los cuatrocientos ducados, aunque los
de Almansa, Chichilla, Morón, Jerez, Carmona, Moguer o Puerto de Santa

María superan los dos mil, y los de Jumilla y Yecla alcanzan los cinco mil.
Por debajo quedan los de Toledo y Cuenca con una renta media de dos­

cientos a trescientos ducados. Siguen en la escala descendente los de Ávi­

la, Osma, Salamanca, Segovia, Sigüenza y Zamora con una media de cien
a doscientos. En un nivel más bajo quedan la mayoría de los beneficios de

Burgos, Calahorra y Palencia, Astorga, León y comisa cantábrica, donde la

mayor parte son muy pobres y no llegan a cien ducados. El obispo de Ca­
lahorra se queja en 1725 de la pobreza que soporta la mayor parte de los

cinco mil clérigos de la diócesis por la disminución de las rentas, problema
que se agudiza más en las provincias vascas, pues al ser los beneficios de

patronato laical sus rentas son muy cortas "y los que han de hacer el oficio
de cura tienen incompetente congrua para su sustentación'I". Unos años

después se oye el mismo lamento al arzobispo de Burgos, porque la renta

de los beneficiados de la diócesis apenas llega a los ochenta ducados y

malamente pueden vivir45
.

No es mucho mejor la situación en la corona de Aragón. En Tarragona
hay seiscientos beneficios simples, "pero sus rentas son tan cortas que,

deducidas las cargas, apenas queda nada de provecho a los beneficiados";

en Barcelona pocos beneficios simples tienen congrua suficiente, a no ser
los que pertenecen a comunidades o cabildos parroquiales'"; en Mallorca

y Tortosa también son de escasa renta". En fin, en casi todas las diócesis
hay un número más o menos grande de beneficios incongruos, según
muestran los informes que los obispos envían a la Cámara y a la Nuncia­

tura a mediados del siglo XVIII, donde se indica que los beneficios sim­

ples de provisión ordinaria con renta inferior a veinticuatro ducados de

oro de cámara (unos setenta ducados castellanos) son más de 5.043, des-

44 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 167, ff. 240-241 (Calahorra, 1725).
45 Ibíd., caja 156 (Burgos, 1753).
46 Ibíd., caja 111-A, f. 303 (Barcelona, 1729).
47 Ibíd., cajas 480 y 291.
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tacando Barcelona con 465, Pamplona con 424, León con 260, Huesca
con 231 y Oviedo con 20548

.

La renta de los miles de capellanías que se reparten por toda la geogra­
fia española y de los beneficios personados de Cataluña está constituida
por el conjunto de bienes muebles e inmuebles que el fundador segregó de
su patrimonio al hacer la fundación, bien sean fmcas urbanas o rústicas,
censales, censos o juros. El producto de estas rentas constituye la dotación
del titular, que si en el momento de la fundación era suficiente para su
congrua o título de ordenación, en el siglo XVIII no basta para su decente
manutención, lo que determina que muchos de los que se ordenan a título
de alguna capellanía o beneficio incongruo se vean abocados a mezclarse
en negocios prohibidos a los eclesiásticos y a llevar una vida poco acorde
con su estado. En la diócesis de Cádiz se fundan en el siglo XVII cerca de
dos mil capellanías con un capital dotacional superior a los doce millones
de reales de vellón, constituidos por censos y algunas propiedades rústicas
y urbanas, pero más de la mitad de estas capellanías tienen una dotación
insuficiente para garantizar una congrua digna al capellán, pues su renta
anual es inferior a los cien ducados y al finalizar el siglo XVIII no llega a
los setenta. Y este fenómeno se repite en todas las diócesis con pequeñas
variantes. En Calahorra hay más de tres mil capellanías de escasa renta; en
León las capellanías son más de mil, pero más de la mitad tienen tan pocos
ingresos que se han convertido en legados píos; en Osma son setecientas
cincuenta, pero muchas son incongruas; en Pamplona pasan de dos mil,
pero son de escasa renta; en Sevilla son más de siete mil, pero las rentas de
muchas son tenues y de escaso valor, etc.

Por último, hay que hacer mención a los patrimonios a título de los
que se ordena un buen número de clérigos, que carecen de otro mejor, de
forma que una vez conseguido un beneficio renuncian al patrimonio.
Aunque la constitución de patrimonios era privilegio de familias acomo­
dadas, aun aceptando la tendencia a inflar la valoración de su renta, no se
debe olvidar que la mayoría de los patrimonistas carecen de verdaderos
ingresos, porque continúan siendo un miembro más de la familia y, en
muchos casos, su adscripción al estado eclesiástico es algo circunstancial
o una etapa de espera para conseguir un beneficio.

48 Ibíd., Arch. Nunz: Madrid, vol. 100. Sólo están registrados los de 46 diócesis. Faltan los de
Sevilla, Granada, Málaga, Almería, Guadix, Cádiz, Canarias, Orihuela, Orense y Albarracín.
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Los miembros del bajo clero invierten la mayor parte de los ingresos
que les produce el beneficio en mantenerse con la decencia que exige su

estado. Pero ¿a cuánto se elevan estos dispendios y qué conceptos inclu­
yen? No es fácil responder a esta pregunta, porque es de suponer que su
cuantía varía en función del beneficio y de la zona geográfica. Utilizando
los informes que los curas de algunas diócesis envían a los obispos en la
segunda mitad del siglo XVIII, se pueden diferenciar cinco apartados
principales: alimentación y vestuario, servicio doméstico, asistencia mé­
dica y otros varios. El apartado de la alimentación constituye uno de los
capítulos más importante de la data, pues su importe se aproxima al 25
por 100 de los gastos, y los géneros que predominan en su dieta son la
carne de carnero y cerdo, legumbres, pan y chocolate. El pescado y los
huevos se reservan para el viernes y la ensalada para la cena. El vestuario
de su persona y de la casa apenas supone el5 por 100. En cambio, el per­
sonal de servicio constituye la partida más alta (cerca del 40 %), al me­
nos en el caso de los curas, que juzgan como algo preciso para su asisten­
cia y servicio disponer de un ama de gobierno y una criada, a las que hay
que pagar salario y alimentos. Muchos beneficiados y capellanes se con­
forman con una criada que cuide de la casa. La preocupación por la asis­
tencia médica hace que la mayoría estén abonados con el médico, el boti­
cario y el cirujano, a los que pagan cierta cantidad de grano o dinero al
año. Por último, hay otros conceptos varios, como los gastos por la com­
pra de algunos libros, la leña o carbón que consumen, el alquiler de la
casa, la paja y cebada para alimentar las caballerías que tienen, el ejerci­
cio de la hospitalidad y el socorro a los feligreses necesitados. En suma,
los gastos precisos de los curas ascienden a unos cinco mil reales de ve­
llón, mientras que a los beneficiados y capellanes les basta con tres mil.

Esto es lo que en teoría deberían gastar los clérigos para vivir con el
decoro debido a su estado, pero la realidad es muy diferente. Sólo una
parte de los beneficiados puede hacer tales dispendios, como son la ma­
yoría de los párrocos o rectores de las diócesis de Castilla-La Mancha,
reinos de Valencia y Murcia, Jaén, sur de Cataluña y Aragón, Pamplona

y cuenca del Duero, y los beneficiados del reino de Sevilla, Córdoba o
Valladolid. En las restantes diócesis la mayoría de los beneficiados y
capellanes tienen unos ingresos más bajos y no pueden hacer tales gastos.
Hay que esperar a la reforma beneficial que se lleva a cabo en muchas
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diócesis en el ultimo tercio del siglo XVIII para que mejore la situación
económica del bajo clero, aumentando los ingresos de los curatos pobres
y de los beneficios y capellanías que subsisten después de la reforma, de
manera que sus titulares puedan llevar una vida de acuerdo con la digni­
dad de su estado, manteniendo en la sociedad el grado que les correspon­
de en una nación católica.

4. ASOCIACIONISMO DEL CLERO PARROQUIAL

Desde los tiempos medievales la mayor parte del clero parroquial apa­
rece agrupado en asociaciones, conocidas con el nombre de cabildos,
abadías, universidades o comunidades, para defender sus intereses y par­
ticipar en actividades religiosas y asistenciales. Algunos abarcan toda la
demarcación diocesana, como la Muy Ilustre del clero de Navarra, la
Universidad de beneficiados de Sevilla, la Asociación de curas del obis­
pado de Salamanca o la que pretenden constituir los curas de Segovia en
1788 para defender cualquier pleito relativo a los derechos de la parro­
quia y de sus curas", pero los más limitan su ámbito al arciprestazgo o
vicaria, al núcleo de población o la parroquia, que son de los que me
ocuparé. De forma paulatina se van dotando de estatutos o constitucio­
nes, en las que establecen los requisitos para ser miembro del mismo, el
nombramiento del abad o prior que está al frente de la institución y las
obligaciones de los capitulares.

En la diócesis de Calahorra se encuentran cabildos parroquiales y uni­
versidades de clérigos. Los cabildos son casi tantos como parroquias y
pueden ser numerados o receptivos. Los primeros tienen un número fijo
de miembros, pero en los segundos varía de acuerdo con las rentas. En
consecuencia, al aumentar los diezmos en el siglo XVI, los cabildos in­
crementan las raciones y crece el número de beneficiados. La reducción
de las rentas en la siguiente centuria y el mayor control de los obispos en
la elección de los beneficiados encargados de la cura de almas disminu­
yen las expectativas de ampliación de los cabildos, según se indica en las
sinodales de 1698. En suma, los cabildos parroquiales pueden estar for­
mados por un solo beneficiado, como es el caso de Augusta o Veli11a, o
por muchos, como sucede en ücón y Navarrete que cuentan con veinti-

49 ADSg, Est. 4, lego 29.
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trés y treinta miembros. Por su parte, las cuatro universidades de clérigos
que hay en la diócesis (Calahorra, Logroño, San Pedro Manrique y Vito­
ria) están constituidas por cabildos parroquiales independientes, con enti­
dad jurídica propia, aunque los miembros de los cabildos tienen libertad
para entrar o no en la universidad. Disponen de un órgano de gobierno
independiente y se benefician de una parte de los diezmos y primicias
que se pagan en el territorio de su demarcación'".

En la de Segovia hay cabildos o abadías en todos los partidos o vica­
rías, así como en la ciudad de Segovia y en las villas de Cuellar y Se­
púlveda, formados por los curas y beneficiados. Tienen rentas propias
que se distribuyen entre sus miembros después de cumplir las cargas
impuestas por los donantes, de acuerdo con el sistema de reparto esta­
blecido. El cabildo parroquial de Segovia se compone de los curas y
beneficiados de la ciudad y sus arrabales que lo desean y solicitan su
entrada, pagando doscientos reales de vellón en concepto de propina,
que se reparte entre todos los capitulares que asisten al acto de admisión
de nuevo socio. Una vez admitidos, no pueden darse de baja, a no ser
que sean expulsados por mal comportamiento o resignen el beneficio,
de acuerdo con 10 dispuesto en las constituciones, en las que también se
indica el sistema de elección del abad que gobierna la institución, las
obligaciones de los capitulares y la forma de ganar las distribuciones
asignadas a determinadas funciones religiosas". El Cabildo de clérigos
de la villa de Cuéllar, formado por los curas y beneficiados de la villa y
sus arrabales para defender sus derechos y privilegios, es receptor de
importantes donaciones y en los siglos modernos posee un importante
patrimonio, cuya renta se reparte entre sus miembros después de cum­
plir las cargas impuestas por los donantes, de acuerdo con el sistema
establecido por los estatutos de 1510 y 165652

. El libro de Costumbres
del cabildo de clérigos de Sepúlveda remonta su origen al año 1311 y
contiene una serie de disposiciones para que los clérigos vivan en paz y
den ejemplo a los laicos, "evitando las peleas, no jugando a los dados
dinero con legos y no bebiendo en las tabernas, salvo si es convidado

50 S. Ibáñez Rodríguez, El pan de Dios y el pan de los hombres, Logroño 1999, pp. 266-270 Y
271-299.

51 Constztuciones del Cabildo parroquial de Segovia ordenadas y dispuestas el año 1650, Va­
lladolid 1669. Un ejemplar en ADSg, Est. 5, lego 5.

52 B. Velasco, Historia de Cuellar, Segovia 1996, pp. 273-276 Y449-453.
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por el propietario del vino", regulando además los sufragios que deben
celebrar por los capitulares difuntos y por los bienhechores'".

En la de Sigüenza hay que mencionar los cabildos eclesiásticos de
Almazán, Ariza, Atienza, Ayllón y Molina. Todos son herencia del me­
dievo y se componen de los curas y beneficiados de la villa respectiva y,
en algunos casos, también de los lugares del arciprestado. Su ingreso es
aprobado por los cabildantes y los requisitos para su entrada se reducen a
ser natural de la villa o arciprestazgo, tener beneficio en él y residirle y
presentar prnebas de limpieza de sangre. Su misión consiste en asistir a
los entierros que los llaman y a las procesiones populares, y cumplir los
aniversarios y oficios religiosos con que los benefactores han gravado las
rentas que han dejado al cabildo. Para su gobierno tienen constituciones
aprobadas por el prelado y cada año nombran un abad que los gobierna".

En la Corona de Aragón también son muy frecuentes los cabildos de
ámbito parroquial, controlados por los beneficiados de la misma iglesia.
En la diócesis de Jaca los curas y beneficiados de doce lugares tienen
capitulo eclesiástico". En las iglesias parroquiales de Calatayud y luga­
res de su arcedianato, así como en la villa de Ágreda y su territorio, los
beneficiados, que son patrimoniales, constituyen un cabildo de clérigos,
que tiene capacidad para elegir a los nuevos beneficiados, en cuya elec­
ción muchas veces nombran a personas inhábiles y cometen otros mu­
chos abusos, porque se hace sin examen del obispo56.

En la ciudad de Teruel existe el capítulo general eclesiástico que re­
monta su origen al siglo XII, cuando se concedió a los clérigos de sus
iglesias los diezmos y primicias de la ciudad. Los bienes del capítulo
forman una masa común que se divide en las raciones necesarias para el
sustento de los clérigos (de aquí el nombre vulgar de racioneros). Para
ingresar en el capítulo, que estaba presidido por un prior que se elegía
anualmente, se requiere haber nacido intramuros de la ciudad. Después
de la erección de la diócesis de Teruel, el obispo Martín Ferrer (1596­
1614), a petición de los jurados, concejo y comunidad de Teruel, el prior
y el capítulo general fija el número de racioneros en setenta y dos, distri-

53 El texto de las Costumbres del cabildo de clérigos de la villa de Sepúlveda está publicado
en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 3a época, 3 (1899), pp. 719-723.

54 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 736 (Sigüenza, 1665).
ss AHN, Consejos, 1eg. 18955.
56 ASV, Arch. Concist., Relat. Dioec., caja 803 (Tarazona, 1593).
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buidos entre las siete iglesias patrimoniales que había en la ciudad. Cada
una estaba regida por un vicario, presidente del cabildo parroquial, pero
era el prior del capitulo general quien poseía toda la jurisdicción eclesiás­
tica en la ciudad, que delegaba en cada uno de los vicarios parroquiales.
A mediados del siglo XVIII los racioneros son 113 y las rentas del capí­
tulo suman 157.993 reales de vellón (el 53,6 % de diezmos y el resto de
distribuciones y votivo), correspondiendo a cada miembro 1.398 reales'",

En Barcelona los beneficiados perpetuos de las siete parroquias de la
ciudad y de catorce de la diócesis forman una comunidad o cabildo, que
rezan las horas canónicas y cumplen las misas y los oficios establecidos
por sus fundadores. Los más numerosos se encuentran en las parroquias
de la ciudad y en las villas principales. En la ciudad sobresale el de Santa
María del Mar, formado por 93 beneficiados perpetuos y 33 capellanes,
aunque éstos no tienen voto en el cabildo, y quedan a gran distancia los
de San Pedro con 39 beneficiados, Santa María del Pino y San Miguel
con 28, San Justo y Pastor con 23, San Jaime con 21 y San Cucufate con
catorce. En las parroquias de la diócesis destaca el cabildo o comunidad
de Villafranca del Penedes con 59 beneficios, mientras que el de Grano­
llers sólo tiene 17 y varias capellanías".

Esta forma de asociación se consolida en el tardo medievo con el fin
de incentivar la participación de los beneficiados en la vida religiosa de
la parroquia, pues no tenían otra obligación que la de cumplir las cargas
impuestas por sus patrones, generalmente decir un determinado número
de misas, y apenas participaban en las demás funciones religiosas. Para
remediarlo se crea en las parroquias de la ciudad y en otras de la diócesis
una comunidad de beneficiados y se establece una bolsa común, formada
con la dotación de todos los beneficios de la iglesia, que se invierte en
renta segura. Los réditos del capital se entregan a los beneficiados que
asisten a los oficios religiosos de la iglesia en concepto de distribuciones,
y a través de esta remuneración se consigue la puntual asistencia de los
beneficiados a la iglesia y la mejora del culto divino. En un principio las

57 J. M. Latorre Ciria, "El clero del obispado de Teruel en 1753", Aragonia Sacra, 6 (1991),pp. 113-149.
58 ASV, Congr. Concilio. Relat. Dioec., caja l l l-A (Barcelona, 1729 y 1741). En la relaciónde 1594 el número de beneficiados es más elevado en la mayor parte de las parroquias de la ciu­dad. Santa María del Mar tiene 120 beneficios perpetuos y 50 capellanías, Santa María del Pino60 y 30, San Justo y Pastor 40 y 20, San Pedro con 40 y 10, San Miguel 40 y 6, San Jaime 20 y 8,YSan Cucufate 8 y 2.
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distribuciones son de escasa cuantía, pero luego se buscan nuevas fuentes
de ingresos, exigiendo a los patronos que, además de dotar al beneficio,
hagan una aportación a la bolsa común, que a mediados del setecientos se
sitúa en tomo a las cinco mil libras. Con este sistema se incrementan las
rentas y las distribuciones se convierten en la principal fuente de ingresos
de los beneficiados, pues la asignación fija del beneficio apenas aporta
diez o veinte libras. Es decir, los beneficiados no viven con la pequeña
cantidad que les entrega directamente el patrón, sino con las distribucio­
nes de la bolsa común, que en las parroquias de la ciudad superan las
doscientas libras anuales, el doble de la congrua establecida en el conci­
lio tarraconense de 171759

•

Con estos presupuestos, formar parte de una comunidad de beneficia­
dos se convierte para los clérigos jóvenes en un objetivo codiciado y 10
intentan con los medios a su alcance. Unos tienen suerte y, gracias a los
apoyos familiares o clientelares, consiguen su nominación para ocupar el
beneficio vacante; otros aprovechan la resigna que algún beneficiado
anciano hace del beneficio que posee en su favor a cambio de una pen­
sión anual; y por último las familias que no tienen otro medio para colo­
car a su hijo y cuentan con recursos económicos suficientes fundan un
beneficio personado para que el pretendiente pueda mantenerse hasta que
consiga un beneficio perpetuo y entre en la comunidad.

En la diócesis de Lérida sólo tienen cabildo 41 de las 156 parroquias
existentes, y como sucede en Barcelona el número de beneficiados que 10
forman es bastante elevado. El de la parroquia de San Lorenzo de la ciudad
está compuesto por el vicario y 46 beneficiados, el de San Juan Bautista
por el rector y 40 beneficiados, El de Santa María Magdalena por el rector
y 27 beneficiados, y el de San Andrés por el rector y 17 beneficiados'".

En las parroquias de la ciudad de Valencia y en otras de la diócesis
hay fundados muchos beneficios, cuyos titulares, ordenados in sacris,

forman una comunidad o cabildo, presidido por el rector o párroco. Ex­
cepto algunos beneficiados que tienen el encargo de confesores, los más
se emplean en cantar en el coro de su iglesia las horas canónicas, la misa
conventual y los aniversarios para percibir las distribuciones, que es en 10
que consiste su congrua sustentación. Incluso las rentas de algunos cura-

59 AHN, Consejos, 1eg. 19516.
60 ASV, Congr. Concilio, Relat. Dioec., caja 399-A (Lérida, 1739).
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tos se hallan unidos al clero de la iglesia parroquial por privilegio apostó­
lico, como sucede con la de San Juan del Mercado. El clero de la misma,
constituido por 96 beneficiados, percibe los frutos primaciales y rectora­
les, y cada año nombra un beneficiado para vicerrector, que se encarga
del gobierno económico de la iglesia, y otro para vicario que administra
la cura de almas?'.

61 AHN, Consejos, lego 18955; y ASV, Congr Concilio, Relat. Dioec., caja 848-B (Valencia,1778).


